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PRESENTACIÓN

			En la cultura occidental aparecen ya, en los primeros albores de su literatura, algunas colecciones de frases y aforismos, que tratan de ­expresar, en un número reducido de palabras, las ideas más brillantes o populares de sus más famosos personajes.

			Son múltiples los aforismos que recogen las enseñanzas de Hipócrates, fundador de la medicina y de la ciencia griegas. Son frecuentes los procedentes de la Biblia, algunos de ellos expresados en griego y posteriormente en latín.

			Los autores antiguos y medievales transmitieron, en esta lengua común, el inmenso acervo de frases, que, de la manera concisa y brillante que permite el latín, reflejaban las experiencias propias y las heredadas de los predecesores.

			Los humanistas del Renacimiento siguieron acrecentando este valioso cúmulo de sabiduría, tanto culta como popular, plasmada en aforismos, proverbios, adagios, refranes, sentencias y principios jurídicos a lo largo de los siglos.

			La memorización de tales frases gnómicas era una práctica seguida por los maestros de los viejos tiempos, que las utilizaban normalmente como sistema pedagógico, por su eficacia, concisión, armomía y variedad de significado.

			Fue el sofista Gorgias, contemporáneo y adversario de Sócrates, el primero que dedicó su atencion a las figuras del lenguaje, llamadas por ello «figuras gorgianas», punto de partida de las que nacieron después en Grecia y Roma. Siglos más tarde, tras su cultivo por humanistas del Renacimiento, proliferan en la cultura literaria de nuestros días: la antítesis, o contraste u oposición entre dos elementos; el paralelismo, en el que los dos miembros de una frase tienen igual o similar número de sílabas; la similicadencia, en la que los dos elementos de la frase presentan la misma terminación; etc.

			Algunas obras de la literatura greco-latina, hoy perdidas, son conocidas gracias a estas colecciones de frases sacadas de ellas.

			El Renacimiento fue pródigo en recopilaciones de aforismos y sentencias, compuestas con fines de preceptiva literaria. Unas veces los adagios emanan directamente de las fuentes antiguas; otras veces, el compilador manipula o adapta el texto original para lograr más concisión o expresividad.

			Durante el siglo XVI se publicaron sobre este tema de moda diversas obras, que alcanzaron notable prestigio y difusión.

			El humanista francés Juan Tixier de Ravisi, llamado Ravisio Textor (1430-1524), rector de la Universidad de París, publicó, el año 1522, el libro titulado Officina vel potius naturae historia, una especie de «diccionario de citas» de autores clásicos, en el que los textos están agrupados por temas y, dentro de éstos, por orden alfabético. Este sistema permitía a cualquier autor adornar sus obras o discursos con oportunas citas de los más famosos escritos griegos o romanos.

			Otra obra de Ravisio Textor, titulada Specimen epithetorum, publicada en 1518, trata de los epítetos aplicables a nombres comunes y propios; está compuesta por orden alfabético y, junto a cada uno de estos nombres, se indica qué adjetivos los acompañan en los autores antiguos o humanísticos, la frase en que se encuentra este epíteto y el autor de la misma.

			Ambas obras permitían a sus consultantes alardear de una erudición extraordinaria.

			Desiderius Erasmus Rotterdamus (1467-1536), más conocido como Erasmo de Rotterdam, eminente filólogo holandés, publicó en París, el año 1500, sus Adagios, obra un tanto reducida; más tarde fue notablemente ampliada. En Venecia entabló amistad con Aldo Manucio, que, el año 1508, la imprimió con el título de Adagiorum Collectanea o Chilliades. Esta obra, en la que figuran 4.200 sentencias, locuciones y adagios, le grangeó tal prestigio, que fue bien recibido por el Papa en Roma, de donde pasó, llamado por el rey Enrique VIII, a Inglaterra, donde fue profesor de griego en Cambridge. La edición póstuma de esta obra, publicada en 1536, comprendía 4.251 adagios, que a veces se han convertido en refranes o en sentencias en las lenguas modernas.

			Erasmo compuso otras dos obras sobre el mismo tema: Parabolae seu similiae (Estrasburgo, 1514) y Apophthegmata (Basilea, 1531). En la primera reunió las locuciones aplicables a los objetos existentes en la naturaleza o en la vida común; estaban tomadas de Aristóteles, Plutarco, Plinio el Viejo y otros autores. En la edición del año 1514 figuran 1.856 de ellas. La segunda obra es, sobre todo, una colección de anécdotas tomadas principalmente de Plutarco y de Luciano.

			Luis Vives, humanista y filólogo, nació en Valencia (1492) y murió en Brujas (1540).

			Su origen judío le impulsó a vivir en los Países Bajos. Fue profesor de lenguas clásicas en el Colegio trilingüe de Lovaina. Mantuvo estrecha relación con Erasmo, Guillermo Budé y Tomás Moro. Enrique VIII y su esposa Catalina de Aragón le confiaron la educación de su hija María, lo que le permitió formar parte del foco humanista de Oxford, donde enseñó durante 5 años.

			Entre sus numerosas obras figura la titulada Satellitium (o Satellitia) animi, «Escolta del espíritu», compuesta por 313 máximas, a las que llamó Symbola, helenismo latino que designa el blasón o la figura que se pone en un escudo de armas o en su sello personal, y también el «mote» o «divisa» de un escudo. Por esa razón, su texto ha de ser muy breve y su intención es alegórica. Esta obra se publicó en Francfort (1540 y 1547), Lyón (1544) y Viena (1883).

			Los «adagios» de Erasmo y los «motes» o «divisas» de Vives, así como las frases que proliferan en los libros de sentencias de la Edad Moderna y en otras obras del mismo tipo, alternan con diversos ejemplos aforísticos procedentes tanto de la Biblia, como de los autores greco-latinos.

			En fechas recientes han visto la luz varias obras, entre las que hemos consultado especialmente las siguientes:

			Víctor José Herrero Llorente.—Diccionario de expresiones y frases latinas. Tercera edición. Ed. Gredos, Madrid, 1992.

			Gregorio Sánchez Doncel.—Diccionario de latinismos y frases latinas. Editorial Noesis. Madrid, 1997.

			Teresa Giménez-Candela.—Frases y locuciones latinas. En el Diccionario Trivium de Derecho y Economía. Editorial Trivium, S.A. Madrid, 1988.

			Lateinische Rechtsregeln und Rechtssprichwörter. Zusammengestellt, übersetzt und erläuter von Detleft Liebs... Verlag C. H. Beck. München, 1991.

			La obra que ahora presentamos sólo aspira a facilitar al escritor, al locutor, o al simple lector, el correcto uso de las citas latinas, acompañadas de su equivalencia en español y, muchas veces, del autor, obra y pasaje de ésta en la que figuran.

			Intenta, sobre todo, recoger los aforismos, proverbios, principios jurídicos, expresiones y giros que aparecen con más frecuencia en el actual lenguaje del Derecho.

			No se trata de competir con los diversos diccionarios y textos de Derecho Romano, bien conocidos por estudiantes y profesionales de Derecho.

			Tampoco está destinada a los expertos en lenguas clásicas, para los que resultará un tanto elemental.

			Sin embargo, como la mayoría de las citas pertenecen al lenguaje jurídico, al final de esta obra se adjunta un breve apéndice, que aborda la organización del Derecho llevada a cabo por Roma. Con ello, se intenta facilitar a los profanos en esta ciencia algunas noticias acerca del Derecho Romano, necesarias para la correcta interpretación de los textos que aparecen en la presente publicación.

			Estos textos son los citados con más frecuencia en la literatura del mundo actual y se han generalizado en todas las lenguas cultas. Muchas de estas frases salpican el lenguaje diplomático; unas veces reflejan un rasgo de ingenio o una intención moral o filosófica; otras veces aparecen grabadas en monumentos, arcos, tumbas, diplomas, medallas conmemorativas e incluso en monedas.

			No faltan los proverbios latinos tan famosos o de uso tan frecuente, que se cita tan sólo una parte, ya que se supone que el resto es bien conocido por el lector o el oyente.

			Al consultar una frase determinada, es posible que no aparezca tal como se recuerda. En tal caso, puede buscarse mediante alguna de las otras palabras que la componen, ya que, a veces, una misma frase puede enunciarse con un comienzo diferente o más o menos completa.

			Es notorio que en latín no existe el acento gráfico. Véase, a continuación, el § 10 de la Fonética Latina.

		

	
		
			

			
FONÉTICA LATINA

			1. Alfabeto latino. En la época clásica, el alfabeto latino constaba de los siguientes signos: A, B, C, D, E, F, G, H, I, K, L, M, N, O, P, Q, R, S, T, U (V), X.

			Posteriormente se añadieron la Y y la Z para poder transcribir las palabras de origen griego.

			Observaciones.—1) La G no existía en un principio. Se suplía con la C.

			2) La K se usó cada vez menos, siendo sustituida por la C. Subsistió tan sólo en algunas abreviaturas: K. (por Kaeso, nombre propio); K. o Kal. (por Kalendae, primer día del mes).

			3) El alfabeto latino antiguo carecía de minúsculas En las ediciones latinas actuales se usan las mayúsculas solamente al comienzo de párrafo o de nombre propio, como en español. En cambio, se usan también las mayúsculas en la inicial de los adjetivos o adverbios derivados de nombres propios

			4) Los signos ortográficos auxiliares son idénticos a los utilizados en español: punto, coma, punto y coma, paréntesis, interrogación, admiración, etcétera. Los signos de interrogación y de admiración se ponen solamente al final de frase.

			2. División y pronunciación de los sonidos. Es preciso distinguir entre la manera de pronunciar de los antiguos romanos y la que tradicionalmente se ha seguido en España. Veamos primero la pronunciación clásica.

			3. Vocales. La salida del aire no encuentra obstáculo en los órganos bucales; la boca es una simple caja de resonancia. Las vocales latinas son las mismas que en español, siendo igual asimismo su timbre. Por la posición de la lengua, se pueden agrupar con arreglo al siguiente esquema:

			[image: frases-latinas-dig-14.jpg]

			Por la duración, o cantidad, las vocales pueden ser largas o breves. Cuando se quiere señalar la cantidad se emplea el signo ¯ para las breves y el signo ˘ para las largas: lūcӗo, prīdĭē.

			La a, e, o se pronuncian como en español. La i y la u se llaman semivocales, porque unas veces tienen sonido de vocal y otras de consonante. Generalmente tienen sonido de consonante cuando van ante otra vocal. La i y la u vocales suenan como en español. La u se pronuncia siempre, incluso en los grupos que, qui, gue, gui (aquila, unguentum).

			Nota.—La i consonante, que también se representa, en las ediciones actuales, por medio del signo j (signo del que carecían los romanos), suena como la y española: iam o jam se pronuncia yam; major o maior, sueno máyor. La u consonante (V = v = u) sonaba en la época clásica como la u vocal: vivum sonaba uiuum; civium sonaba kiuium; la v era la u de la escritura capital o mayúscula (la v minúscula fue introducida por los eruditos de la Edad Media); sin embargo, pronto comenzó a pronunciarse ligeramente aspirada, lo que aproximó su sonido al de la v actual del español.

			4. Diptongos. Suenan las dos vocales (la e algo cerrada, próxima a la i). Los más usados son ae (ros[image: ae.jpg]), au (t[image: au.jpg]rus), oe (p[image: oe.jpg]na); más raros son: eu (c[image: eu.jpg]), ei (h[image: ei.jpg]), oi (pr[image: oi.jpg]nde) y ui (h[image: ui.jpg]c).

			5. Consonantes. La salida del aire es modificada por los órganos de la boca. Podemos clasificarlas con arreglo al siguiente cuadro:

			[image: 411.jpg]

			Suenan como en español, salvo ligeras diferencias:

			C, suena siempre como la K española, aunque vaya ante e, i: Cicero, Kíkero; cinis, kínis.

			G, suena siempre como la g española de gato, gorra, gusto, aunque vaya ante e, i: gelu suena guélu; regit suena réguit.

			H, se aspiraba levemente; pero la aspiración era considerada como signo de afectación.

			T, conserva siempre su sonido: natio suena nátio.

			Ll, las dos letras se pronuncian separadas: ille suena íl-le.

			CH, TH, RH, la H no suena; se pronuncian, por tanto, como C, T y R, respectivamente: pulcher suena púlker; Corinthus, Coríntus; rhetor, rétor.

			PH suena como F: Philosŏphus suena filósofus. En este caso, como en los del apartado anterior, la H se añadió a la C, T, R y P para poder reproducir las palabras tomadas del griego.

			Z suena como DS.

			X es un sonido mixto, equivalente a una gutural (C, K, G) más una S: dux = duc-s; rex = reg-s.

			6. Pronunciación tradicional española. Los pueblos que hablaron latín adaptaron a la pronunciación de esta lengua algunas modalidades de su propia fonética. En España, la C y G latinas se pronunciaron ante e, i, como suenan la C y G españolas ante las mismas vocales: regina, legem, duces, dicis suenan como en español. El sonido U se omite en los grupos que, qui. El grupo TI, seguido de vocal, suena generalmente CI (natio = nácio), salvo si la i es acentuada (petíerim) o si el grupo va precedido de s o x (ostium, mixtio) o le sigue H (Pythia). En los diptongos ae y oe no suena el primer elemento y se pronuncian e.

			7. Pronunciación eclesiástica romana. De los intentos para unificar la pronunciación del latín litúrgico, basándose en la moderna pronunciación italiana del latín, que es la que más se asemeja a la fonética del bajo latín, ha surgido una pronunciación denominada romana. En ésta CE, CI suenan CHE, CHI; GE, GI, aproximadamente como en francés; TI suena TSI; GN suena Ñ; H se pronuncia como K en mihi (míki) y nihil (níkil). Para evitar la dispersión fonética, la Santa Sede ha recomendado en alguna ocasión este tipo de pronunciación. En España se usa raramente, excepto en Cataluña, región de características fonéticas más en consonancia con ella.

			8. La sílaba. Es un sonido vocálico o un grupo de sonidos apoyados en una vocal que se pronuncia en una sola emisión de voz. Si la sílaba acaba en vocal, se llama «abierta»; si acaba en consonante, se denomina «cerrada».

			Una consonante situada entre dos vocales forma sílaba con la vocal que la sigue: ma-ri-ti-mus.

			Dos o más consonantes colocadas entre vocales forman también sílaba con la vocal siguiente, si el grupo consonántico es de los que puede encontrarse al principio de una palabra latina: bl, cl, fl, gl, pl; br, cr, fr, gr, pr, tr; sc, sp, st; scr, spl, str, sgr. Además, empiezan con el grupo consonántico dr- el nombre propio Drusus, y en gn-, gnarus, gnavus, gnatus, etc. En los demás casos, los grupos de consonantes se dividen: ar-tis; mor-tem; prop-ter; in-ter. Las palabras compuestas se consideran divididas según sus elementos componentes.

			9. Cantidad. Es el tiempo que se invierte en pronunciar una sílaba.

			Una sílaba es breve: a) Cuando contiene una vocal breve y es abierta: fŭgӑ, dŏmĭnӑ; b) cuando, siendo larga su vocal o conteniendo un diptongo, va seguida de otra vocal: aū-rӗ-us, mӗus, om-nĭ-a.

			Una sílaba es larga: a) Cuando contiene una vocal larga por naturaleza; b) cuando es sílaba cerrada.

			10. Acento. Los romanos no usaban el acento ortográfico. Tampoco se emplea en las ediciones modernas. No obstante, en algunos libros escolares y litúrgicos suele indicarse, para facilitar la pronunciación. Tampoco se usaban los signos de cantidad silábica, pero, como la pronunciación depende de ésta. en algunos libros se ponen también estos signos, como meros auxiliares. En latín la sílaba acentuada era, según algunos gramáticos, más fuerte (acento de intensidad); según la opinión más general, era más aguda (acento musical, tónico o de altura).

			11. Reglas de la acentuación. 1.a) En latín no hay palabras agudas, salvo unas pocas, que han perdido una vocal final: edúc (de edūce), addíc (de addīce), illíc (de *illíce ), etc.

			2.a) Las palabras de dos sílabas son llanas: rósa, máre.

			3.a) Las palabras de más de dos sílabas son:

			a) llanas, si su penúltima sílaba es larga: amīcus, frumēntum. Si la última sílaba es una enclítica, el acento va en la penúltima, aunque ésta sea breve: armá-que, virúm-que, reginá-ve.

			b) Esdrújulas, si la penúltima sílaba es breve: domĭnus, incŏla. En latín no hay sobresdrùjulas.

			Para facilitar la correcta acentuación, en la presente obra se emplea el acento gráfico, especialmente en las palabras esdrújulas.

		

	
		
			

			
FRASES Y EXPRESIONES 
LATINAS 
DE USO ACTUAL

		

	
		
			

			A

			A cápite usque ad calcem, de la cabeza al talón; del principio al fin. Séneca, Clem., 2,2.

			A contráriis, [argumento] que parte de la oposición de dos hechos.

			A contrário, v. A contrariis, por lo contrario; desde el punto de vista con­trario.

			A contrario sensu, en sentido contario.

			A Deo rex, a rege lex, de Dios proviene el rey, del rey la ley [lema de la monarquía absoluta].

			A die, a partir de un día determinado.

			A divinis, a sacris, apartado de las cosas divinas; suspensión de la autorización de celebrar oficios divinos.

			A facto ad ius non datur consequéntia, no es válido inferir del hecho el derecho.

			A fortiori, con mayor razón.

			A furto, del hurto; procedente de un hurto.

			A límine, desde el umbral; desde el comienzo.

			A mínima, a partir de la mínima pena.

			A posteriori, después de una circunstancia determinada; después de conocido el hecho de que se trata, o en un momento posterior a aquel que se toma como referencia.

			A prima facie, a primera vista.

			A priori, con anterioridad; antes de conocer el hecho de que se trata, o en un momento anterior a aquel que se toma como referencia.

			A quo, desde el [día en] que; se opone a ad quem.

			A remotis, desde lejos; aparte, alejado.

			A sacris, [apartado] de las cosas sagradas.

			A tergo, por la espalda; de espaldas.

			A verbis legis non est recedendum, no hay que apartarse de las palabras de la ley.

			Ab absurdo, de forma absurda o ilógica.

			Ab abusu ad usum non valet consequéntia, del abuso [de una cosa] no se sigue que pueda hacerse uso [de ella]. Principio jurídico.

			Ab antiquo, desde antiguo.

			Ab extra, desde fuera.

			Ab imo péctore, desde el fondo de su corazón.

			Ab inítio, desde el principio.

			Ab íntegro, por entero, de nuevo.

			Ab intestato, sin testamento. Digesto, 37,7,18.

			Ab intra, desde dentro.

			Ab irato, acto irreflexivo, provocado por la ira.

			Ab orígine, desde el principio; desde el origen.

			Ab ovo, desde su origen [alude al origen de Helena, hija de Leda].

			Ab ovo usque ad mala, desde el huevo hasta las manzanas; desde el principio hasta el fin [los romanos solían empezar los banquetes con huevos y terminarlos con manzanas]. Horacio, Sát., 1,3,6.

			Ab urbe cóndita, desde la fundación de la ciudad [de Roma]. T. Livio, 1,7,3.

			Abdicátio, renuncia voluntaria [a un derecho, a un cargo o al desempeño de una función pública]. Digesto, 1,5,21; 1,18,20.

			Abiurátio, perjurio; negación bajo juramento de algo que se debe o se tiene.

			Abrogátio, abrogación, anulación o suspensión de una ley por otra posterior. Digesto, 50,16,102.

			Absens heres non erit, el ausente no será heredero. Principio jurídico.

			Absente reo, estando ausente el demandado.

			Abséntia longa morti aequiperatur, la ausencia larga se equipara a la muerte.

			Absit iniúria verbo, dicho sea sin ofender. T. Livio, 9,19,15.

			Absolútio, absolución.

			Absolutus semel non debet molestari, el ya absuelto una vez, no debe ser molestado. Decio.

			Absólvere nocentem sátius est quam condemnare innocentem, es preferible absolver a un culpable a condenar a un inocente. Principio jurídico.

			Absque hoc, sin esto.

			Absque ulla conditione, sin condición alguna.

			Ábstine et sústine, abstente y aguanta [principio del Estoicismo].

			Abusus no est usus, sed corruptela, el abuso no es uso, sino corruptela. Principio jurídico.

			Abusus non tollit usus, el abuso no suprime el uso.

			Abyssum abyssus invocat, el abismo llama al abismo. Psalm., 41,8.

			Acceptilátio est imaginaria solutio, la aceptilación es un pago ficticio, imaginario.

			Accéssio, accesión, acceso [modo originario de adquirir la propiedad]. Digesto, 33,8,2.

			Accéssit, se acercó. Recompensa inmediatamente inferior al premio, que se concede en un certamen, esp. cultural.

			Accesórium séquitur principale, lo accesorio sigue a lo principal. Principio jurídico.

			Accrescendi ius, derecho de acrecer o de incorporar a su dominio algo añadido por el arte o la naturaleza.

			Acta est fábula, la comedia ha concluido.

			Acta, non verba, hechos, no palabras.

			Actio nihil aliud est quam ius persequendi iudício quod sibi debetur, la acción no es otra cosa que el derecho de perseguir judicialmente lo que a uno se le debe. Digesto, 44,7,51.

			Actio personalis móritur cum persona, la acción personal se extingue con la persona. Principio jurídico.

			Actio semel extincta non reviviscit, la acción, una vez extinguida, no revive.

			Actiones tránseunt ad heredes et in heredes, las acciones [judiciales] pasan a favor de los herederos y en contra de los herederos. Principio jurídico.

			Actor, el que actúa; el demandante.

			Actor et reus idem esse non potest, el demandante no puede ser a la vez el demandado. Principio jurídico.

			Actore non probante, reus est absolvendus, si no prueba el demandante, debe ser absuelto el demandado.

			Actori incumbit probátio, la prueba incumbe al demandante.

			Acuit ingénium fames, el hambre agudiza el ingenio.

			Ad absurdum [argumentum], por reducción al absurdo.

			Ad acta, archívese.

			Ad augusta per angusta, a la gloria por caminos estrechos.

			Ad bestias, [condenar a ser arrojado] a las fieras [en el anfi­teatro].

			Ad calendas Graecas, v. Ad kalendas...

			Ad cautelam, por cautela.

			Ad diem, hasta el día [final de un plazo].

			Ad exemplum, para ejemplo; verbigracia.

			Ad experimentum, como experimento.

			Ad extra, hacia fuera.

			Ad finem, hasta el final, al final.

			Ad hoc, para esto; a propósito; destinado especialmente para el caso.

			Ad hóminem, [argumento] dirigido contra la persona y no contra su tesis.

			Ad honorem, a título honorífico; honorario.

			Ad imposíbilia nemo tenetur, nadie está obligado a lo imposible. Principio jurídico. Digesto, 50,17,185.

			Ad imum, hasta el fondo; hasta el fin.

			Ad infinitum, hasta el infinito; a perpetuidad.

			Ad instar, a semejanza.

			Ad interim, interinamente; provisionalmente.

			Ad intra, hacia adentro.

			Ad iúdicem, ante el juez.

			Ad iura renuntiata non datur regressus, no puede darse retracto tras renunciar a unos derechos.

			Ad Kalendas Graecas, para las calendas griegas, para nunca [ya que los meses griegos no tenían calendas]. Suetonio, Augusto, 87,1.

			Ad laudem, para alabanza.

			Ad líbitum, a voluntad, libremente; a discreción.

			Ad límina [apostolorum], hacia la Santa Sede; [visita] que los obispos tienen obligación de hacer cada cinco años al Papa.

			Ad lítteram, al pie de la letra, literalmente; cita literal.

			Ad maiora, para cosas más grandes.

			Ad maiorem Dei glóriam, para la mayor gloria de Dios [divisa de la Compañía de Jesús].

			Ad multos annos, que sea por muchos años [fórmula de felicitación].

			Ad naturam, conforme a la naturaleza.

			Ad nauseam, hasta la náusea; referido a cosas exageradamente repetidas.

			Ad normam, según lo prescrito; según norma.

			Ad nutum, a voluntad.

			Ad omnes casus, para todas las eventualidades.

			Ad pedem lítterae, al pie de la letra; literalmente.

			Ad perpetuam memóriam, para la eterna memoria.

			Ad personam, para una persona determinada; contra la persona.

			Ad petendam pluviam, para pedir la lluvia [preces litúrgicas].

			Ad quem, para el cual [= día hasta el que]; se opone a a quo, «desde el que».

			Ad referendum, bajo condición de que sea aprobado por el superior.

			Ad rem, a la cosa; respecto al asunto.

			Ad sensum, conforme al sentido [no a la forma]; por el sentido.

			Ad solemnitatem, [requisito] formal indispensable para que un acto jurídico sea válido.

			Ad tempus, por cierto tiempo; durante un tiempo; temporal.

			Ad tempus concessa, post illud tempus censetur denegata, lo permitido por cierto tiempo, transcurrido éste, se entiende prohibido. Principio jurídico. Digesto, 31,11,1.

			Ad tempus prohíbitum, post illud tempus censetur permissum, lo prohibido por cierto tiempo, se entiende permitido una vez transcurrido dicho tiempo. Principio jurídico. Cód. Just., 10,61,1.

			Ad terrorem, para causar miedo.

			Ad túrpia nemo obligatur, nadie está obligado a hacer algo inmoral.

			Ad unum, hacia una sola cosa; hasta el último.

			Ad usum, según el uso; según costumbre; para hacer uso de ello.

			Ad usum Delphini, para el uso del Delfín [visto bueno dado a ciertas ediciones censuradas, para educar al Delfín].

			Ad valorem, con arreglo a su valor; según el valor estimado de la mercancía [derechos de aduana].

			Ad verbum, [traducción] palabra por palabra.

			Ad virtutem, una et ardua via est, el camino hacia la virtud es uno solo y arduo. Salustio, Ad Caesarem, 1,7.

			Ad vitam aeternam, para toda la vida.

			Ad vivum, a lo vivo; semejante a la realidad.

			Addenda, cosas que hay que añadir.

			Addíctio bonorum, adjudicación de los bienes.

			Adenda, v. Addenda.

			Adeste fideles, acudid, fieles.

			Adfínitas in coniuge supérstite non deletur, el parentesco de afinidad no se extingue para el cónyuge que sobrevive.

			Adgnatio, agnación o parentesco civil. Digesto, 38,8,4.

			Adhuc sub íudice lis est, el proceso está aún ante el juez. Horacio, Arte Poética, 78.

			Aditio hereditatis, aceptación de la herencia.

			Adminículum, apoyo.

			Adoptare minor maiorem non potest, un menor no puede adoptar a un mayor.

			Adóptio, adopción; incorporación a una familia de un individuo alieni iuris procedente de otra. Gayo, Instit., 1,134.

			Adrogatio, arrogación; acto jurídico por el cual un individuo sui iuris, se somete a la potestad de un pater familias como hijo y, con él, su anterior familia, si la tenía. Gayo, Instit., 1,107; 99.

			Adsum, estoy presente.

			Adversum fiscum usucápio non procedit, la usucapión no es válida contra el fisco. Principio jurídico.

			Adversum perículum naturalis rátio permitit se deféndere, la razón natural permite defenderse contra el peligro. Digesto, 9,2,4 pr.

			Adversum stímulum calces iactare, dar coces contra el aguijón.

			Advocatorum error litigántibus non nocet, el error de los abogados no perjudica a los litigantes. Cód. Justiniano, 2,10,3.

			Advocatus diáboli, abogado del diablo [en los procesos de canonización señalaba los defectos o faltas].

			Advocatus non accusat, el abogado no acusa. Ulpiano. Digesto, 38,2,14,9.

			Aegroto dum ánima est, spes est, para un enfermo, mientras hay vida, hay esperanza. Cicerón, Epist. Ad Átticum, 9,10,3.

			Aéquitas de íure multum remittit, la equidad suaviza el rigor del derecho.

			Aéquitas in dúbio praevalet, en caso de duda prevalece la equidad. Digesto, 50,17,56.

			Aéquitas praefertur rigori, la equidad es preferible al rigor. Principio jurídico.

			Aéquitas séquitur legem, la equidad sigue a la ley.

			Aequo ánimo, con ánimo imparcial; con serenidad.

			Aerárium, erario; caja pública.

			Aes alienum, dinero ajeno; deudas. Digesto, 50,16,213.

			Aes alienum est onus universi patrimonii, non certarum rerum, la deuda es una carga de todo el patrimonio, no de ciertas cosas.

			Aestimare litem, fijar la indemnización; estimar el litigio.

			Aestimátio delicti praetériti ex post facto non crescit, la responsabilidad de un delito pasado no aumenta por un hecho posterior a él. Principio jurídico.

			Aestimátio facit venditionem, la estimación produce venta. Digesto, 19,2,3.

			Aeternum vale, adiós para siempre.

			Affirmanti incumbit probátio, al que afirma, le compete probar lo que afirma. Principio jurídico.

			Age quod agis, haz lo que haces; lo que haces, hazlo bien.

			Agenda, lo que ha de hacerse; libro o cuaderno en el que se anotan datos que interesa recordar y las fechas correspondientes; relación de los asuntos que han de tratarse en una junta.

			Agentes et consentientes pari poena plectuntur, los que cometen [el delito] y los que lo consienten son castigados con la misma pena. Principio jurídico.

			Agnus Dei, oración que comienza con estas palabras [= Cordero de Dios] y que se reza por tres veces seguidas entre el Padrenuestro y la Comunión; agnusdéi, joya pequeña que generalmente representa la imagen del Cordero místico.

			Album, lo blanco; el pretor publicaba su edicto en unas tablas banqueadas; estaba escrito con letras negras, con sus capítulos en rojo [rubrum]; de ahí deriva la voz rúbrica.

			Album iúdicum, lista oficial de los jueces.

			Álea iacta est, la suerte está echada [frase atribuida a César al pasar el río Rubicón].

			Ália est aestimátio possessionis, alia proprietatis, son conceptos distintos los de posesión y propiedad. Principio jurídico.

			Álias, otras veces; de otro modo; apodo.

			Álibi, en otra parte; coartada.

			Aliena nobis, nostra plus aliis placent,  nos gusta lo ajeno, a los otros les gusta más lo nuestro. P. Syro.

			Alieni iuris, sometido al poder de otro [p. ej. a la patria potestas del pater familias].

			Áliis alia placent, a unos les gustan unas cosas y a otros otras.

			Álio die, para otro día [aplazamiento de un asunto].

			Aliquando bonus dormitat Homerus, a veces se duerme el bueno de Homero. [Hasta el hombre más ilustre puede cometer alguna vez errores].

			Áliquid esse et non esse, non potest símul, una cosa no puede ser y no ser al mismo tiempo [principio filosófico de contradicción]. Principio filosófico y de derecho.

			Áliquis non debet esse iudex in propia causa, uno no debe ser juez en su propia causa.

			Áliter, de otro modo.

			Áliud est celare, aliud tacere, una cosa es ocultar y otra callar. Principio jurídico.

			Alma mater, madre nutricia, madre bienhechora. Denominación dada hoy a la Universidad y a una persona que ayuda en gran manera al desarrollo de una empresa.

			Alma parens, madre benéfica; la patria.

			Alpha et omega, el alfa y la omega; el principio y el fin.

			Alter altérius auxílio eget, cada uno necesita la ayuda del otro.

			Alter ego, otro yo, un segundo yo; persona de confianza; amigo íntimo.

			Alter idem, otro igual a sí mismo.

			Alter orbis, otro mundo; un mundo aparte.

			Álteri ne féceris quod tibi fieri non vis, no hagas a otro lo que no quieres que se te haga a ti. Principio de derecho. Tob., 4,15.

			Altérius contractu nemo obligatur, nadie está abligado por el contrato de otro. Cód. Justin, 4,12,3.

			Altérius culpa nobis nocere non debet, no nos debe perjudicar la culpa de otro.

			Altérius mora álteri non nocet, la demora de uno no perjudica a otro. Principio jurídico.

			Álterum non laédere, no causar daño a otro. Digesto, 1,2,10.

			Álterum tantum, otro tanto [indica que el porcentaje de una deuda no puede se superior a la misma].

			Altíssima quaeque flúmina mínimo labuntur sono, los ríos más profundos se deslizan con el menor ruido. Q. Curcio, 7,4,13.

			Amén, así sea.

			Amicus certus in re incerta cérnitur, en los momentos difíciles se ve al amigo de verdad. Cic. Amic., 17,64.

			Amicus Plato, sed magis amica véritas, Platón es amigo, pero es más amiga la verdad. Horacio, aludiendo a Aristóteles.

			Amor et domínium non patiuntur sócium, el amor y el derecho de propiedad no soportan un socio.

			Amor et melle et felle est fecundíssimus, el amor es muy fecundo tanto en miel como en hiel. Plauto, Cistell., 69.

			Amor fati, amor al hado, al destino.

			Amor gignit amorem, el amor engendra amor.

			Amor magister est óptimus, el amor es el mejor maestro. Plinio el Joven, Epist., 4,19,4.

			Amor pátriae, amor a la patria; patriotismo.

			Amor sapiéntiae, amor a la sabiduría [definición de philosophía].

			Amor tussisque non celatur, el amor y la tos no pueden ocultarse.

			Amor vincit ómnia, el amor todo lo vence.

			Amore Dei, por el amor de Dios.

			Anáthema sit, sea anatema [condenación de toda opinión herética]; sea maldito.

			Anguis in herba, una serpiente en la hierba; se emplea para indicar un peligro oculto.

			Ánimus abutendi, intención de abusar.

			Ánimus defendendi, intención de defenderse.

			Ánimus donandi, deseo de hacer una donación; intención de donar.

			Ánimus furandi, intención de robar. Digesto, 47,2,43,5.

			Ánimus iniuriandi, intención de ofender o injuriar.

			Ánimus iocandi, intención festiva o de broma.

			Ánimus laedendi, intención de causar daño.

			Ánimus necandi, intención de matar.

			Ánimus negotiandi, intención de negociar.

			Ánimus novandi, intención o deseo de introducir un elemento nuevo en la obligación.

			Ánimus possidendi, intención de poseer.

			Ánimus rem sibi habendi, intención de apropiarse de algo.

			Ánimus revertendi, tendencia instintiva de los animales domésticos a volver a casa del dueño, lo que excluía su adquisición por caza. Digesto, 41,1,5,5; 41,2,47.

			Ánimus revocandi, intención de revocar [un testamento, un legado, etc.].

			Anno Dómini, [A.D.], en el año del Señor, es decir, de la era cristiana.

			Annus coeptus pro completo habetur, el año comenzado se considera como completo. Aforismo jurídico.

			Ante auditam causam, antes de escuchada la causa.

			Ante cibum, antes de las comidas [referido a ciertas medicinas].

			Ante diem, [citación o aviso] que convoca a una reunión para un determinado día posterior; la víspera.

			Ante litem, antes del litigio.

			Ante lítteram, que es [lo expresado por el término precedente] antes de que ese término exista o se utilice con el significado en cuestión.

			Ante meridiem, [A.M.], antes del mediodía.

			Ante mortem, antes de la muerte.

			Ante omnia, ante todo.

			Ante partum, antes del parto.

			Aperto libro, como un libro abierto.

			Approbatione totius rei quaélibet eius pars approbatur, con la aprobación del todo se aprueba cualquiera de sus partes.

			Apud, [en ciertas bibliográficas] seguido del autor o de la obra que se señala como fuente.

			Apud acta, según consta en acta unida al expediente.

			Apud iúdicem, ante el juez.

			Aqua prófluens iure naturali communis est, el agua corriente, por derecho natural, es común a todos. Digesto, 1,8,2.

			Aquam dare, dar el agua; conceder la palabra [al orador, porque el tiempo se medía con la clepsidra, o reloj de agua]. Plinio el Joven, Epist., 6,2,7.

			Aquam pérdere, perder el agua, es decir, el tiempo [concedido al orador, ya que se medía con la clepsidra o reloj de agua].

			Áquila non captat [= capit] muscas, un águila no captura moscas.

			Árbore deiecta quivis ligna cólligit, del árbol caído cualquiera recoge leña.

			Árbiter, mediante un acuerdo [compromissum], las partes aceptaban la decisión de un árbitro, para librarse de las exigencias de un juicio ordinario.

			Árbiter elegantiarum, árbitro de la elegancia [referido a Petronio]. Tácito, Ann., 16,18.

			Arcus qui nimis inténditur, rúmpitur, el arco que se tensa demasiado, se rompe.

			Argumenta non sunt numeranda, sed ponderanda, los argumentos no deben numerarse, sino sopesarse.

			Ars boni et aequi, arte de lo bueno y de lo justo [definición del Derecho, según Celso].

			Ars gratia artis, el arte por el arte; lema de la productora de cine Metro Goldwyn Mayer.

			Ars longa, vita brevis, la ciencia es larga, la vida es breve. Séneca, Brev. V., 1,1.

			Ars non habet inimicum nisi ignorantem, la ciencia no tiene más enemigo que el ignorante.

			Ars una, spécies mille, el arte es una; sus manifestaciones, mil.

			Ásinus ásinum fricat, el asno frota al asno [los necios se elogian mutuamente].

			Ásinus in cáthedra, un asno en la cátedra; un profesor ignorante.

			Ásinus in tégulis, el asno en el tejado [algo extraordinario o un necio en un cargo elevado]. Satiricón, 63,2.

			Ássem hábeas, ássem váleas, si tienes un as, vales un as [= tanto tienes, tanto vales].

			Auctor opus laudat, el autor alaba su obra. Ovid. Pont., 3,9,9.

			Auctóritas, non véritas facit legem, es la autoridad, no la verdad, la que hace la ley [Hobbes, Leviatán].

			Audaces fortuna iuvat, la fortuna ayuda a los valientes. Virg. Aen., 10,283.

			Audentes fortuna iuvat, la fortuna ayuda a los valientes.

			Audi álteram partem, escucha a la otra parte [ya que hay que escuchar a las dos partes contendientes]. Sentencia jurídica.

			Audiatur et áltera pars, escúchese también a la otra parte. Adagio jurídico.

			Audit quod non vult qui pergit dícere quod vult, quien se apresura a decir lo que quiere, escucha lo que no quiere. Catón. Monos., 10.

			Áurea mediócritas, dorada medanía; felicidad basada en la vida tranquila y sin grandes aspiraciones. Horacio, Odas, II, 10,5.

			Áuri sacra fames, maldita hambre de oro. Virgilio, Eneida, 3,57.

			Aut bibat, aut ábeat, que beba, o que se vaya.

			Aut Caesar, aut nihil, o emperador o nada. Divisa de César Borgia.

			Aut víncere aut mori, o vencer o morir.

			Avarítia est radix ómnium malorum, la avaricia es la raíz de todos los males.

			Ave atque vale, salud y adiós. Catulo, 101,10.

			Ave, Caesar, morituri te salutant, ave, César, hombres dispuestos a morir te saludan [saludo ritual que dirigían los gladiadores romanos al emperador antes de iniciar los combates]. Suetonio, Claud. 21,6.

			Axis mundi, eje del mundo.
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